
Discúrso del señor Rector de la Universidad Nacional 
de Córdoba <*l 

lng. Rod()Jfo Marlínez 

o 

He de substraer mi espíntu a la natural sugestión de 
profundizar en el desarrollo histórico de los estudios ju­
rídicos en <;sta Casa, en el sentido preciso de sus alcances y 
en su diversificación progresiva, porque hay quién hapra 
de hacerlo coti acierto singular y versación especializada; pe­
ro mi palabra no tendrÍa el alto signífícado qu~ le asigna 
la responsabilidad de es•a tribuna y la ex1genda de mis 
funciones .si 'no afirmara que este acto es algo más que uli 
hop1enaje a la Facultad de Derecho. Esta Asamblea Unil 
versitaria de tan · califícados componentes, prestigiada por 
la presencia y la palabra del señor Ministro de Instrucción 
Pública, profesor eminente y hombre de gobierno; del ·se 
ÍÍor Ministro de Obras Públicas de la N ación, del señor 
Gobernador y demás autoridades todas de la Provincia, del 

YJefe de la lglesja de Córdoba, del señor General que co­
manda una División de E¡ército, y a la que para darle ma­
yor re!leve y brillo, asisten representantes tan destacados 
de universidades y academias nacionales y embajadores de 
palses amigos de A!mérica, es la manifestación del más alto 

" (' *~) Prom.inctado ~-on motivo del ·sesqtrt_centenano de la, _Primera Cátcd..ra 
Pe Instituta, el 22 de agosto de 1941 
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respeto q11e esta Umvers1dad centenana tributa y profesa 
al derecho en sí, nq sólo como 'expresión de ciencia smo 
también, y principalmente, como norma superior de Con­
ducta que debe orientar y regir la vida de los ho.mbres y las 
relaciones de los pueblos. 

Ybie11 está la afirma.ción rotutidg en la Universig~d 
de Fra}t Eerri~~o; c,~yos hijos espirituales esruvierón en¡ el 
Cabildo de) 22 de Mayo.,, prestigi~on la Asamblea sfel año 
13 y el Congreso del '16, 'iliistraron la Co.p.stituyente del 53 
y contnbuyeron a §ellar la unidad de la N adón en la Con­
vención Reformadora del 60. 

Y bien encuadra en esta hora de confusión y angustia 
una aflrmao.ón categórica y de democrática argentlnidad de 
esta Córdoba, qu,~ al dew de un orador magnífico que le 
cantara sus gloriá~, "es altura geográfica y soCiológica, don­
.de parecería enlazarse mejor todo cuanto · vamos dejand() 
atrás y 'tódo le: que ambicionamos ver adeÍante". ·· 

Hay ciudades que tienen suprema energía qe perd\1-
ración y son "construídas de una 'véz y para siempré'',"ha di­
cho con aguda penetración Ortega y Gasset; pero hay fun­
dacwnes que tienen más perduración 'que las ciudades, porque 
llevan en ellas mismas .el sentido de lo espiritual, porque 
son destinadas a pasar· de unas almas a otras en .'1na su­
cesióJJ .. ~in térmú1o, no como las creaciones materiales que 
el tiempo batalla, que s1 a veces se mantienen y vencen en 
el. combate de los siglos, es sólo porque la inteligencia les 
infundió un hálito· de • su propia vida, constituyéndolas en 
término de su acción o signo de sus anhelos ' 

Los tiempos muertos han palpitado con sangre y vís­
ceras humanas, señala Rodó en su/prosa galan.a, y, a veces, 
añade, permanece el recuerdo como "en el vaso en que agotá­
do el licor, ha quedado su esenCia" :Esta es la historia de los 
hechos y el sabor de las cosas. Aquéllos gravitan sobre la 
volutitad como una enseñanza; éstas indican en el camino, 
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elu;sf¡¡erzo por. ¡¡pa .mejQra, q ¡narcan el !a~tro de. trn e~: 
peño fecundo de supera¿ión .. Por eso es ·el arte que aspira 
a s.ubsisttr ~n la. serenidad inmutable de .la belleza; por eso 
es .. el .• héto<;. que. , ~tihela a vivir. en 1'! perpetuidad sin· edip­
s.e . de la . gloria. · 

•• P.:,ro h_ay al.go más permapente 'Y más .bello q11e las creÍ!• 
q 0nes del arte, q_ue su modelo magnífico, la n¡¡tut.,¡leza, y 
a]Ín que la hermosprjl herotc.a: es eJ. espíritu gel ,hombre 
y su contimpdad luminosa,, 

Las . .rocas. enV'ejecen porque no se suceden ·en ansias 
y perfeccionamiento, Las ciudades en sus horas de luz, son 
envueltas por ¡;! progreso que en su avance las mejora, pem 
co11 f¡ecuencia s)ls caractere¡¡ :onginanos se desvanecen; .,es 
la paz que se .e.sfuma con el ritmo que se acel~era; es ya 
el 1'\0 vivir SÍI'J ruu:la y sil') PJ:tsa,. c-opiando la serenidad de 
la :ma,lre comlin; es la era .del fragor de industria, rumor. 
de muchedwnbte, ·conmoci9ne.s profundas con que se hacen 
presmtés los ,nuevos pr.oblema.s, y a ve~es hasta el c!>oque 
de· las !lrmas porque parece poco el chocár de las, i~leas; 
se .olvida er."efugio ·de '!a soledad, se pierde la placentería 
y se muere en el silencio .. 

En otros casos las vteJaS construcciOnes se agotan tam­
bién como los esfuerzos y tl hombre vuelve a el kas sólo 
para estudiar en sus págtnas de piedra el sentido profun­
do de la historia humana. · 

Más p~rmanent~ . que los h.echos qtie pasan y que los 
rec!le)'dos que quedan, son las fundaciones espirituales por 
excelencia, en que el hombre, olvidando su individuahdad 
entrega a su sucesi'Qn en el tiempo y a los que le sigan, la 
tarea suprema de ense,ñar y aprender. ConStmcoones que 
p!leden ser eternas porq!Je siempre tras "el invierno de los 
maestros que se ~an,, aparecen como floración de pnma­
veras las juventudes de lqs IJ!levos que llegán; voc!loón su­
prema porque es la de cond)J.cción de almas", según la fra-
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se de Darío; obra del pensamiento por encima de los. ti'etíi" 
pos y las heredades, comunid.ad de la· inteligencia y itpro' 
ximacíon de las generaciones por sli mejor conodmiento¡ 
verd¡1deras ciudades de ·las almás c()n blasQrtes, de ; deshi" 
teresadas virtudes; únicas creaciones que llevan en sí, eón 
la nobfeza originaria que las distingue; algo de la esen-
cia eterna de los espíritus. · 

Así fueron las escuelas de Cario Magno y la.s acade· 
mias posteriores de Alfredo el Grru¡de; 'así las escuelas mo, 
násticas del Síglo XI, famosas sopre todo en Francia, Ita­
lia y Suiza, que se transformaron algunas de ellas en uni­
versidades en el Siglo XII como en París, Salerno y Bo­
lonia .. Así las fund.aciones universitarias de los Siglos XIII 
y XIV que señalan el renaci¡niento d~ Salamanca, Mont­
pellier y Lisbo:¡ en el primero, •inientras que en el segun­
do se incMpotan a la •mas illta jeruql,lía deJos estudios 
Roma, Pavía y Ferrara, Hddelberg, 'Praga y C()fonia. Her· 
mosa~ creaciones de la inteligbritia que vai!'en&ndiehdo eit 
Entopa nuevas luces y que aünqU.e n.o a lenas a los períOdos 
que ensombrecen la historia de los pueblos,.si'empn? sígní'fi­
can los reductos en que el pensamieofo · pue'de: servir-· a la 
humanidad o desplegando sus· alas ruando la libertad lo 
permite, o plantando las semillas que han d~ germin~r lue" 
go--y aparecer como eclosión magnifica cuando la 'luz estic 
mula su vida y aleja el imp.erio de. las sombras. 

Así nadó la Universidad de Córdoba, por inspiración 
generosa de un pastor de almas que resuhó tambiétr con el 
andar de los siglos y por la expahsión cóntinuada <fe su 
creación fecunda, un verdadero sembrador de ideas. 

Y la funditóón fué heclra en ht' Colonfa, que era apati• 
ble en la vida y severa: en las éostUmbiés; tat vez la:s pasio­
nes también hadí!n seiltit su pteséncia eh el cuadro terrá­
do de ~a ciudad, peto .habrían de' c!Bma:íse ante la manse., 
dumbte d'e las crúées ó la tetliuta infinita de 16s ángelus 
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e¡¡los atar<le~ere$; .no sé si sushabitaptes, como dije¡¡¡ A 
}?Oeta de Qtrqs ho1l}bres, "aiilaf:>'lfl el terruño mmo un ,pe.' 
.<!a.zo de su ¡;ora.zóo y ,participaban de ,la vida robusta y 
}?l~9ida de. los animales . )' las plant~s, fuertes y Set~()S,, 
confiados a 1,. ;w¡mo;;g,e""'ro§a del Señor"' o S~ C0}/10 apun­
tara. .un filósofo refgirndosé a los ermitaños de la otra. 
<;ótdoba español'lf;" eran · "bebedores de soledad y grandes 
é!lfendidos en S()Siego".. Pero sí, es seg!lro que de su J?üUc 

taí'ía habían de llegarles aires de paz, y si la otr.a, Córdpba 
andal\lza pr.;longaba su añejo sopor .en . brazos del Gua­
dalquivír, esta Córdoba .de la Nueva Andalucía soñaba en 
su porvemr recostada sobre SlfS barrancas y mirando .sus es-
trellas. · 

Y así fué cqmo en ésta, "la. ciudad noble de la. Colo­
ma" . como la lÍf-mÓ Grous;á,c, el Üaile Obispo "plaqtó su 
tienda y encendió su antorcha". Las enseñanzas fueron de 
acÚerdo a l~s 'de. su ti.~:mpo,_ y aunque ia crítíca,_, a Veces Ím~ 
placable, ha pretendido señalar en elfas un período de es­
caso '{alor cultural y de. déficiente for1l}aci6n dei\ttifica, hav 
sin duda hgereza excesiva en la apr~ciación, pues parece se 
olyidara que fúé exponeote del pensámiento que se ense- i 

ñaha las doctrinas del Angélico, que éste c.ondensó eh sus • 
obras todo un sistema filosófico haciendo una reelabora­
CÍón críti<:a del pepsamíento arístot-éfico. 

Aún. hoy perduran las enseñanzas y para muchos pen­
sadores contemporáneos. es hÜ el valor m temporal de sus 
concepciones, tal la univ~rsalidad con que reduce· el. pen­
samiento pagano en la síntesis cristiana, que respecto a la 
vivencia actual de su doctrina ha podido exclamar el ta­
lento luminoso de Jacques Maritain: "No pretendemos in­
cluir el pasado en el presente, pero .sí mantener en el pre­
sente la a<::tualidad de lo etetno". 

Si e.s evidente que las ciennas n~turales eran estudiadas 
con marcada defide¡;¡<:!a, tengamos presente que aún hoy 
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asistimo~ a la red1fici'ción de h¡póte&IS dentítlcils ten,idas 
pdr ség<tras; que la: geomd•ía ·vacila itnte las áfirmacion'es 
lJO'eudldiai:tas, que er estucho de la materia fiene Un JíÍl!ite 
en ~1 . que se torna estél'il, según la indetetminaoión proda­
mada pot Beissenherg, que .la mecáqica ondulatoria dispu­
ta" con la clásiéa, que 1"; física cuántica nos coloca en ün 
tdmienzo · penoso, y que eh microscopio ,Jectrónico parece 
1ROde1'at la soberbia de 1~ biología pata ubicarla entre las 
dendas· ii1Clpientes. · . .· 

No es de extrañar, pues, qne las aseveradones ep este 
r;ampo, orientadas según las enseñ\mzas del disdpuio de 
Platón, fueran vencidas o quedaran en atraso ante los des­
cubrimientos nuevos que marcaban y marcan el e;fue~zb 
victorioso de los investigadores. 

'Perci cuando el espíritu pretende volverse sobre sí mis, 
tno en el más profundo de-sus análisis, cuando no satis­
fecho con tener la seguridad científíc;J. de lo qne conoce 
aspira a saber cómo Conoce, cuando en el :ÍO.si;J. de com­
prender el sentido es.encial de la creación artística o poé­
tica procura indagar más a.llá qne el anális1s superüe~al ele 
sus propias emociones, cuando en el estudio de las virtu­
des o pasion¿s colectivas que se exteriorizan en el homc 
qre en su vida de com\lnidacl, aspua a entenc;le,r los fenóme­
nos de orden soCial y aún la practicabilidad' de los siste­
mas que los encarnan, moderan o exaltan, entonces en 
aquella ~oca, como ahora, . el genw de Aristóteles se hace 
presente en toda 1a magnificencia de su fortaleza, sus en­
señanzas recobran actualidad y son permanentes, como 
son permanentes los sentimientos que agitan el alma huma­
na, y las palabras de Donoso Cortés asumen lao expresión 
de una verdad conmovedora: "colocado en med10 de las 
sociedades, dice, las sigue atento en todas· sus transforma­
ciones, las estudia éh ··su estado febril y eh su estado de re­
pos'!, analiza c;uidac!osamenk las causas· de su' 'progreso y 
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las causas de su deq~enpa y salvando e~ esp?-CÍQ y ¡¡,ba~­
cando el tiempo, hace comparecer delante de· sí a 'las. soci.e­
dades que· flacen,. a las sociedade~ que pr,ogresan y. !' las 
sociedadés que se ~xtinguen". · · · · · ' · · · · 

Y guiado por tales pensadores. y por Juan Escoto el s.u­
tíl, y por Suárez. el doc~o· y el exirrlio, ml!e$trqs y l!l\lmni>s 
afrontaban la valoración crltiqt de los nuevos sistemas. 

Descartes, no fné i¡¡norado: su. duda metódica int<;il\1, 
su "cogito ergo ~um", oque fqnda~entl!f,a su filosofía .había 
llegado al huerto que ~o fué ·cerrado de los Aristotélicos y 
Tomistas, si bien fué rwbido con los reparos que· se impo­
ne'!- a las msas que traen acentos de modificaeiones ·pro­
fundas, fué admirado en su geometría y analizado en la 
fue,rza poderosa de sus rá:zonamientós,..,. 
· Los estudian_tes de Córdoba, se ha dicho, mencionaban 
fre~uentemente los nombres de Descartes y San Agustln, 
para traer. a é.ste en .ipoyo de aquéL Y ~ste acercam1e11to de 
doctrinas que cr~ían encontrar .los estudiantes de la. uni­
versidad colonral, ha sido sefialado modernamente por Gll­
son y reafirmado por Papini en su introduccióp magnífica 
a la Ciudad de Dios .. Malebrandte llegó a sefia!arselo en 
documentos que fu~ron presentados como tesis doctorales 
como "eL filósofÓ tuyo mérito nó puede ser superado pof 
toda la antig\Íeda.d''; ·m Leifuqiz, ni ~ewto!1 eran descoÍio­
cidos y se Pota ROt la,.veh,e~encla d~ la crítica que se te­
nían noticiéis cie~tas 9e_)uán j~~o~o y 'l"e, ~e .había sentido 
contacto con el esceptiCismo Jromco de V.olta1re . , 

Fué en este ambiente de ngurosa ex1genCJa razonado­
ra donde en 1791 hizo su, entrada el derecho profano con 
la cátedra nueva de Inshhlta. En' ella debían analizarse no 
sólo las instiJ:vciones de Justiniano, smo también las con, 
cordandas y discordancias que ellas hlvJeraii coh el derecho 
real español, según lo estableció Arredondo ·expresamente 
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en Íás di?f>osidoni,s que ~Ónsagraron el estudio de la nueva 
disdplina. · ' "' . · · · · · · 

' '; Justiniano entra' ~í en el tednto de lós filósofos y lps 
teólogos. a competir en las preferencías · v0c¡¡cionales de los 
estui!iantes. Trae el•pensamient<'> suyo y el"de los Sl}bios co­
laboradore.s e •ihspítadotes de SJ,l obra inmohat; le atom­
p¡úían los Tribonianoiy Teófilos, los Pototebs y Paulós, los 
l'v:{arcia!JOS y· Modestinos, el dd~nidor .Blpianq y el.eelebra: 
<\o .al)ton (,!.e. las respuest¡ts Qlyas "frases rig)lmsas'' al .<\eqir 
<le Av'élla!Jeda, se aprecían en la Instit!lta con. el .sello per­
sonal del j\lriscons!llto excelep.tísimo: Alfonso y sus .Par.­
tida.s se h,ar¡Ín presentes, el derecho espaí\ol ap<J.reg: repre­
sentado. por las leyes de Tqro. que ap!!n.t.an ya un ~.yntic;i"! 
democtático que comFlementan, .el orc;len)!mte¡¡tq de lljlfc 

gas y .Segov~a, de Toledo. y ~eviHa, y. perfeccionaron. el 'de 
¡Alcalá, el cual al ap¡¡rti!rse Jel derecho for¡1l cpt1ggfÓ Ja 
vi,gencia defi¡¡jttv;> de la kgislación alf9¡¡sin:¡, LPs, cPme!lc 
t¡¡rista,s d¡,l mae§tm G;ómez y el Vinnio C;~stig;1do de! Pa­
vor<\e Sala, ser!Í,q !o§, textos iniciales .que a)'\lQa,r!Í,n .a Yr~tq­
rino· Rodríggez, myo nombre y reqrerdo, comq primer f\laes­
tro y a.nimí\dpr <le Ja rmeva d,te<!ra, J:!O esta~án ¡msentes 
el1 los ¡inales U(liversitarios, a,]lqquc;: · st! vidiJ. ennobleéi<;l;i 
por una a\lt~ntica vocación debió truqcarse, e1,1· holoca!lsfo 
a, la patri¡t naciente, en la históri¡;:a tragedia ge Cabeza de 
Tigre. paralelamen.te continuarán dictándose. los ~ursas' d~l 
Canónrco ba ir;> tí igspúadón de Gr'\c:ia!Jo, Gr~g9rio IJf y 
Boqifacw VIII y servirán para su estudio los dedet~le~ de 
loe PontífiCeS y los textos de los Concil!os. La nueva corrien­
te se iniCia; es el manantial que brota ~n l<I roe" firme 
del. cimiento prof\Índo; sus aguas puras habrán de expan­
dirs<; por A.m,éúca tod~ para fertizilar la tieiia en la ~poca 
ceri:ang ya q<; Ja~ ,gr~pde~,sierphra~, y é¡~e años más tarde 
Í,rl.j~ti{icarfilll. . ~á la m,agt¡ffis~néja glól'iosa . de la epopeyá 
tritirifaL .. · ' ' · 
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Ea 1SQ7 .es devado ,el Oeán Fur¡es al cargo d!; R('ctor 
y el)_ JS12 :¡,parece C()rt W plan co!!fflfiVtell<ÍQ el, 5égh;nen qe 
lo~ es,tu<\ios: e,s up revqlucioqaJi0 m la pQlítica, ,es u(lc rec 
formador en la Universidad, es up ortodoxo en- Ja dqc, 
trip;a. ih;moza la esl:njct1lra !Jniv~rsita¡ia, crea cáteshas de 
mat¡:,mátí~as,. s!':ííala 'rum];,os. ¡en los estudios de la fi!qsofía, 
rinde ¡¡kitesía a la cier¡cia teológica, impore la ampli¡¡, 
ciór,t de los estudios ¡urídicos, , y al poner .al. Seryicio de la 
causa de la .independencia, la peJ!etración <\e sn 'inteligencia 
y el po<\er de su voluntad tom,a .sitío entre los pares de la 
República y v1ste a Q>rdoba con s.u .fe republical}a y el 
prestigw de su innegabl.e sqb1duría. 

Su mfluencia se prolongl!, si no en la .estructuraCIÓn ma, 
terial de su plan que wfre las moc;iificacíones de Castro y 
Baigorrí, en el Mntido dernoqático que se ¡¡firma en ·la ·eUi 
~eña¡;z" y en e! '(Jdlto a la. libertad cjue dístíngue y perfila 
el trabaJO sin tregua de su existencia afanosa. 

En 1857 la Universidad que ya es Naoonal desde la 
Ley de 11 de setiembre del año anterior, modifica sus pla, 
neS y sus textos de enseñanza, .Story penetra en los claus. 
tros como guía en el Derecho Constitucional, 'f Vélez que 
había sido discípulo de Saráchaga y José Felipe Funes, doc­
tores. de e_sta Casa, seííala el camino clef derecho patrio 
con el libro de Alvarez que ad1ciorta. 

En el 64 se • formulan nuevas. mod1fKaciones y el 70 
el régimen del Código significa para lá Facultad de Dereclw 
la acentuaCJ,Ón definitiva de .su orjentasión civilista. 

Desde entonces el remado del Codificador no sufre 
echpses; a su obra se la mvestiga en sus orígenes, se la mul­
tiplica en sus cátedras, se la compara con otras leyes; en 
la filosofia juríd¡ca se ahonda en la esencia de &us .dis­
posicion~s, se la. analiza, estudía,. critica, modifica y admira .. 
Y cuando sabios maestros proyectan el mstrumento que ha 
de substituirlo, juristas del. país entero se. reúnen en esta 
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Casa . en Congres() de Autoridades, .y en debate brillante 
le nacen justicia, "le ririqeti el >ljornenaje de su' entusiasmo 
y .aún creen hallar iqspir~<rió_r¡i Y: '~nseñanza en la sombra 
de sú estatua' y)á lui de slisesc.fltos, ' ,. -. .. ·_···. ,·, 
· • De_L aqpjuntó de tales elisefíar¡ias, qué tehían hqorofqw 

da virtud _d~ •habitu~(~ •. lós espí¡jtús #>tazónáltrientQ; de 
coute11er los exsesos dé Jas <pasión<2Spoi d sentido 111oral 
que se ,imprimí~· a la' toric\irctá, de ,lar vak>i: ·~eligiosp al 
trabajo • del ~o'mbre' y signifiCado tráscendénte a sú paso 
por la tiérrá;c. de esa hermándad de&· cristianismo, de ''ésa 
igualdad J<k derechos y Q.ivéladón de las· almas por su des­
tino futuro, hubo de form~rse en gran -parte <;se espí-ritu 
de Córdoba amasado con tradición española de . noble abo­
lengo, influenciado por la naturaleza< tnisma que _tué con 
esta \teÚa ta:ri -generosll, quda lknó dé dÓnes, .eón ún sen· 
tído ·de equíbrio eictraordinario en la atmoníá y perfe<:<iión' 
de 'su belleza. · '· · · ··· • 

, De esta mezcla de las almas y, de la herta, dé 'cosas 
de los hombres y' cosas <le lá ínobtaña, de asce,ndencia ilus' 
t:re )' clé' cielo magrufico, del ambiente ,manSO . y del. t<[ZOc 
nar prii{urido, acabó por tomar fisonomía prbpia aquel es­
píritu y p!asmóse con im seUo · de• señorío sin · váfudad, . .de 
prudencia sin' timidez,' de fitmezi sin alardes, 'de v'alor sin 

, exaltáGión, y tomando rasgos. deflrutivos se eiihbe ¿omo 
eje;mplo a la R~pública ea 1a acción del· E>e>Í.n, la. serenidad 
de Paz y la madui'~z de .V élez.' 

Por eso se ha dicho con V{:rdad que Córdóba será sietn~ 
pre su · Universi-d&.!; s;,s vidas tienen raíces )úntas y muy 
profundas en el seno de la historia, f:an creCido sin separar­
ses y hin evolucionado en armonía y cuando -voces se al­
zaron par~ criticarla y a ver:es fuéron eminen'tes y. tan, po­
derosas que ténían rug¡do de" 'teíripestad y ·íuerza. de torren­
te, .i .ambas ,si.Ia,s cornpretid1ó en eLvejamen o. selas .her­
inanói con .d agravio Una y• otfa, saiieron -.Ílesas di:! ataque 

- . . -~ ' ¡ 
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y respondieron enviando sus .. hombres a Setvir a la.Nadón 
para que ésta c;oqS<?lidata su independencia, con:stituy.eta su 
federalismo, .construyeta st~ vida· .jurídica o afirmara, sus 
instituciones;. y l:iS' rectificaciones van. llegánd'd• y siempre 
confundidas en tifi' 'hómknil:je á ambas. La , leyenda de Ja 
oscuridad de su ef\'s~iiahz": antigua. va disipándose a!'Íte el 
avance del mejor conoéimiento histórico. 

ta sombra ' Só'bre su actitud respecto al pensamiento 
inicial de. Mayo. .s'e des';'irtúa con la voz de los archivos; 'por 
el contrarió cad'i vez 'más se robustece 'la afirnlilción ·de 
Magnasco: ''parece• que aquí se. deslizaran más diifanas las 
corrientes de nuestra verdadera historia y se des¡:iierta .con 
más potente viv¡tcidad el recuerdo de esas leyendas y sus 
tradtcipnes que van cantando a ttavés de los siglos, en el 
alma siempre . sensible de los pueblos la noth tónica de 
su carácter y de· su destino". · · 

Urudad de vtda que en vez de debüita;rse se ~onso!tda 
en el curso de. los aiios, pues m(entras en la vieja dudad que 
se trarisforma se acentúa: el rumor qe las fábrita~ se lev;m­
tan las ·chimi(leas, se multiplican las industrias, se exaltan¡ 
las actividades, · se agitan las concepciones que al mJ;(ndo: 
preocupan, en lit vieja Universidad se amplían las doctri.­
nas, se asientan· nuevos. métodos, se extiend.en las tnvesti­
gaciones, se especializan los estud10s, se difunden los íos: 
titutqs; una y otra presididas siempre por d mísmo espíriti¡ 
que rectbe la savia n\ltricia del humus fecundo én que s.e 
plantaran y que exhibe pot la transformación .necesaria de 
la vida y de los tiempos, la frondosidad magnífica de Su 
ha:ber ·cultural contemporáneo ;" 

Y s1 hacrendo fe en él ritmo que parece deparade su 
progreso en et <;:utso .de los siglos, Córdoba fuera una cm' 
dad de millones de hombres que labraran 'en ella. cbn afán 
bi seguridad de su existencia, ·sí como mbe magnifka apa­
reciera a las corrientes de sus, multiplicados visitantes, en-
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cend1~ndo la .admuaaón por: las nuevas co,nstrucdones ¡:¡¡¡e 
marcaran d. em,pe.iío. Jaboríoso . de sus. hijos; .siempre para 
los de, ilentro como para Jos que Heg¡mm de . otro~ herí, 
ZO!,ltes; la tradicuSn· y el alll,la de Córdoba ~tarán aquí,. en 
esta. Casa,~.en esta cuadra. de la .call,e de Ttejp, en este so, 
lar .del l'l(ons.er;;at, .. de, la Universidad y de la Compañia; los 
sitios antiguos .de la .fotmaciqn, .. del estudio y ,de .'la fe .. El 
púme.l'Q. qu.e seguirá formando los espíritus. en los. ptin­
cip,\os d~l hie>)., _:¡,r~amqs señores que serán m~utabfe~,- .. 
14 segU!,lda Cl,lltJVándolos con el conocil\l,ientO: de la eiehcia 
en su afán d.: perfeccianamiento y la tercera dándole la se, 
renidad iJ;Jnegable de su ·consuelo, pues cuando .se la ig­
nora pasa ·a veces a las almas ,como al cóndor c1ego de la 
leyenda, 'que b,uscªndo el sol ascieqde r<;ctamente y sube 
tiu;¡to, \l\'F htJece '. en la .. «Sfixia de la altura, .sin conseguir 
la carícia d~'ía luz: 

Y .sí por él contrariO abrimos el pensamiento a•cla idea 
. de ,un porvenir sin esperaoza, 'lmaginamds una posible 
dé!;_trucción de 1a civüización de la cual nos <morgullece­
mos y si pensamos que la obra de los hombres ü·fdé'la na­
tQ:rakza pudiera- sepultar en ruinas todo esto · qne amamos 
tanto', si el ·po'lvo en que. se aventaran las obras venera­
bles fuera .a ·eñgros«r la tlerra con el' polvo ·de los huesos 
de mucha~ generaciones muertas y las nuestras apareci~rao 
en la historia envueltas en la penumbra de siglos muy le­
fanes y en el solar de la enseñanza sól6 habitara el re­
cuerdo a Ia sombra de restos infarmes, o árboles nuevas na,­
cidos en esta tierra consagrada a la inteligencia, tengamos 
por aerto para nuestro consuelo que el caminante que lle­
gara aquí buscando la emoaón del pasado, siempre encon­
traría .en la íoformación de algún niño que es el candor, o 
en la de un viejo que es la experienCia, la res~;uesta cier, 
ta y ¡usticiera: sí, aquí señor, ha~e muchos siglos que exis, 
tió una Univer~idad, que la fundara. un .obispo, ,que du, 

AÑO 28. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE  1941



-775-

rante años enteros esparció su luz; sus maestros, en gran 
parte eran afamados como doctos. Confiemos, señores, en 
qu.e seremos dignos, nosotros y los que nos sucedan, de que 
pueda el ínformante dd porv:enir continuar diciendo: la 
tradición es también que todos, maestros y alumnos, eran 
hombres de bien porque amaron sin reservas a la huma­
nidad y se .di~r<;>g. po.t¡¡ntero :al ~ervis;ío de Jf! pa:ttift, 

·Hay funciones que tienen más perduración que las 
ciudades, porq~ llevan en ellas mismas el sentido de· lo és­
pü:itual, porgue son destinadas a pasar de unas almas a 
otras en una sucesión sin;'téániho. · 

\ 
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